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​El amor nos puede llevar a cometer locuras: desde el sacrificio más sincero hasta la más oscura de las obsesiones.

​Este libro es la culminación de décadas de vivencias y aprendizaje. Se lo dedico a todos aquellos que aman con locura, y espero que encuentren la felicidad y la redención que yo encontré en Jonás.

Y a ti, amado Jonás, que tu luz siempre guíe mis pasos.

​Bendito seas.

​
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​Capítulo 1: De vuelta a casa

El Refugio del Reencuentro
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Me desperté entre los brazos de Jonás, como antes. Fue como si todo lo que vivimos estos últimos meses hubiese sido un mal sueño; como si todavía fuéramos, simplemente, el escritor y el gitano que se conocieron en un pub. Aunque sabía que no era así, me sentía en paz y en casa con él a mi lado. Ahora deberíamos resolver algunas cosas, pero volvíamos a estar juntos y solo eso me importaba en esos momentos.

​Estaba absorto en mis pensamientos y no me percaté de cuándo despertó hasta que me dijo:

—Ya había olvidado lo hermoso que es despertar con vos entre mis brazos.

​Su sonrisa sincera siempre lograba derretirme. Le sonreí de vuelta y le dije:

—Café con leche y medialunas como siempre, ¿no?

Él me miró sorprendido y dijo:

—Veo que no lo olvidaste.

​Le di un beso y le dije «ya vuelvo» mientras caminaba hasta la cocina a preparar el desayuno. Una vez estuvo hecho, iba a llevárselo cuando él apareció por detrás, dándome un beso en la nuca, y me dijo:

—Vamos afuera mejor.

​Agarró la bandeja con una mano y con la otra tomó la mía, guiándome hasta afuera donde había una mesa de jardín que no conocía. Mi cara de sorpresa debió de ser muy evidente, pues se rió y me dijo:

—Ha sido idea de Romina. Ella me apoyó todo este tiempo y me dijo que, por mi bien y el tuyo, cuando decidieras volver teníamos que reformar la casa para que no sea una carga diaria al ser igual que antes y para darle nuevamente utilidad. Sabes, todo este tiempo que te fuiste dejé de entrenar en el viejo árbol; ya no podía sin ti ni mi madre.

​Me quedé maravillado de cómo había dejado el lugar. Entendía perfectamente lo que Romina dijo: este había sido el lugar donde todo se fue al carajo. La reforma no quitaba los recuerdos y, además, Jonás puso una tumba cerca del árbol para Connie. Él me vio contemplando la tumba a la distancia y solo asintió, triste. Me acerqué a la lápida y le dije:

—Sé que tendría que haber venido antes pero, como bien sabes, no encuentro las palabras para pedirte perdón por tu muerte, por protegerme con tu vida, por haber huido y por el daño que le hice a tu hijo. Pero lo que sí puedo es jurarte aquí y ahora que vengaré tu muerte y protegeré a Jonás con mi vida.

​Las lágrimas brotaban de mis ojos. Mi otra madre, Connie, ya solo era una lápida y cenizas, pero su espíritu me visitó aquel día para darme las fuerzas que necesitaba; aun desde el más allá seguía cuidando de mí. Jonás me abrazó por detrás y me dijo:

—Ella ya te perdonó por todo. Es hora de que tú te perdones y sigas adelante, ella así lo habría querido, ¿no crees? Deja salir todo ese dolor que te carcome; por una vez debes permitirte estar mal, llorar y desahogarte. No te veré más débil si lo haces y yo estoy aquí para que puedas caer y ayudarte a levantarte luego.

​Tenía razón. Siempre me aguantaba el dolor, siempre tenía que ser fuerte para los demás... ¿y yo qué? Así que, sin más, desahogué todo ese dolor que tenía atragantado por meses. Lloré por todo lo vivido, por todos los que perdí, por Connie, por Ian, por Pablo —aquel amigo entrañable que ya no tenía— y por Jonás, por todo lo que le hice sufrir y todo aquello que sufrí al estar alejado de él. Por primera vez en mucho tiempo, encontré paz.

​Para el mediodía decidí invitar a Romina a almorzar. Ella no había visto mi verdadero ser, solo lo malo, y quería agradecerle por haber cuidado de Jonás estos meses y por haber contribuido con mi reciente salvación. No la había visto ni tratado desde el día que la salvé; sabía que había seguido en contacto con Jonás, pero yo en esa época estaba tan fuera de mí que era como si hubiera sido otra persona la que hacía las cosas en mi lugar.

​Era una chica muy agradable y una «gran bruja en desarrollo», según palabras de Jonás. Compartíamos el don de la premonición y fue bueno para mí poder, al fin, hablar con alguien que entiende lo difícil de tener premoniciones de la nada. Esa sensación de que tiran de ti hacia otro tiempo y lugar, ese zumbido en los oídos que te ataca cuando vuelves a tu realidad y la tremenda responsabilidad de prestar atención hasta al más mínimo detalle —porque eso puede significar la vida o ññ muerte de un inocente— es demasiado. Hablamos también de su pareja, Luciano, un mortal que desconoce por completo la brujería, lo cual por un lado era un bálsamo para los días muy locos, pero al mismo tiempo una tortura tener que andar mintiéndole sobre lo que hace, ya que no sabe si él la aceptará tal cual es con su gran secreto o no. Por otra parte, las brujas del aquelarre que frecuenta quieren que lo deje porque lo consideran una distracción momentánea.

​Por la tarde la llevamos hasta su casa; gracias a Jonás ya estaba acostumbrada a la teletransportación. Ya con Romina a salvo en su hogar, volvimos a la mía y Jonás me ayudó con la mudanza para volver a vivir en su casa.
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​Pasaron unas dos semanas tranquilas, sin ataques de demonios, las cuales aprovechamos para remodelar la casa. Fue más que nada una limpieza de fachada y paredes, además de cambiar muebles y habitaciones; necesitábamos un nuevo comienzo. La casa tenía demasiados recuerdos dolorosos que debíamos dejar atrás para continuar. Para eso, volvimos a hechizar los cristales para que la vivienda apareciera como antes; solo que no se verían las cosas mágicas a no ser que fueras un ser místico.

​Esa noche decidimos salir nuevamente. Si bien llevábamos dos semanas juntos otra vez, la relación todavía estaba en proceso de sanar las viejas heridas y recuperar la complicidad antes compartida. Aunque perdonamos mi distanciamiento y el asunto de Lucas y Jonás, todavía eran temas que seguían flotando entre nosotros y que nos dolían a los dos. El amor seguía ahí, pero esos fantasmas le quitaban brillo y fuerza, por lo cual tuvimos que volver a encontrarnos como pareja y como amantes legendarios. Recuperar esa confianza de antaño era un trabajo de día a día, labor que ambos estábamos dispuestos a hacer con tal de volver a ser los de antes.

​Estábamos tranquilos viendo el show de las drag queens, cuando de pronto veo entrar en el local a nada menos que a Lucas. Jonás no lo había visto, pero sí notó mi cambio de humor y cómo mi mirada se ensombreció al verlo entrar. Miró en su dirección y comprendió mi malestar; enseguida se deshizo en excusas:

—Amor, te juro que no sabía que él vendría; si no, no te hubiera traído hoy aquí.

​Mi enojo no hizo más que crecer.

—Claro que no me hubieras traído, así no se te juntaría el ganado, ¿cierto?

Me levanté dispuesto a salir de allí mismo; no podía soportar esto. Sentía mi mundo caer en pedazos. Jonás me retuvo del brazo y me dijo:

—No me refería a eso. Sabes que solo tú me importas ayer, hoy y siempre.

​Escuchaba sus palabras pero no podía sentirlas. Toda esa ira que había dejado atrás junto con mi mitad demoníaca volvía a plantarme su horrible cara en forma de un ataque de celos. Solo pude responder:

—Qué bien lo demuestra el haberte acostado con esa maricona.

​Justo en ese momento se acercaba contoneándose, como la maldita serpiente roba novios que es, Lucas, diciéndole:

—Ay, Joni, no me digas que me cambiaste por esto —con su voz chillona y asquerosamente afeminada (esto último son mis celos hablando, lo sé).

Si las miradas matasen, Lucas estaría muerto unas treinta veces por la mirada que le clavé. Le dije:

—Todo tuyo. Esto se va a un lugar con más clase y belleza que aquí, donde dejan entrar a cualquier zorra.

Me solté de la mano que Jonás tenía sobre mi brazo y salí como alma que se lleva el demonio. Al salir a la calle y verla desierta, guiñé hasta nuestra casa; la noche ya estaba perdida.

​Estábamos tranquilos con Martín en el pub disfrutando de una noche relajada, del show de las drag queens... ¿Qué podía salir mal? Todo, por supuesto. Era tan poca la importancia de Lucas en mi vida que me había olvidado de que lo había conocido allí mismo; que él me había dicho que iba todas las semanas por ser amigo de uno de los que trabaja allí. Cuando vi cómo cambiaba la expresión de Martín, me fijé en la dirección a la que miraba y no pude hacer otra cosa que maldecir. La había cagado en grande.

​Martín se molestó y es comprensible; soy escorpiano igual que él y sé que nuestros celos pueden ser destructivos a nivel de bomba atómica. Por lo cual le dije con la intención de calmar su ira:

—Amor, te juro que no sabía que él vendría; si no, no te hubiera traído hoy aquí.

Solo que no me esperé su respuesta:

—Claro que no me hubieras traído, así no se te juntaría el ganado, ¿cierto?

​Se levantó enojado —hacía tiempo que no lo veía tan molesto, no por lo menos desde antes de la separación—, por lo cual hice
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